XXII Semana del Tiempo Ordinario

EVANGELIO ORADO
 

Lunes, 24 de junio
LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA

“Se enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran misericordia, y la felicitaban” (Lc 1,58)
¡Qué hermoso gesto! Los vecinos de Isabel se enteran de lo bueno que ha sido el Señor con ella y se acercan a compartir su alegría. Acércate a compartir la alegría de los que viven cerca de ti. Amar la alegría de los demás es una forma preciosa de dar gloria a Dios.
Con los gozos de mis hermanos, me gozo. Con los éxitos de mis hermanos, me alegro. Con todos te alabo y te bendigo, te doy gracias a Ti, que haces maravillas.

Martes, 25 de junio

“Tratad a los demás como queréis que ellos os traten” (Mt 7,12)  
El proyecto de novedad que trae Jesús pasa por el trato a los demás. Cada persona es lugar de Dios. No se puede disociar el trato con Dios del trato con los demás.  Ten presente a las personas que te rodean. Pregúntate cómo quieres que ellas te traten. Intenta poner en práctica la luz que encuentres.  
Cuando me pongo en lugar de los otros, Tú liberas mi vida. Cuando te miro en los otros, me brotan gestos sencillos y palabras de verdad.
Miércoles, 26 de junio

“Por sus frutos los conoceréis” (Mt 7,20)
Tú me sondeas y me conoces. Las obras hablan siempre más y mejor que las palabras. Mientras puedas, no estés sin tan buen amigo como Jesús; su acequia va llena de agua. Junto a él brota la vida.
El fruto del amor es el servicio y el fruto del servicio es la paz

Jueves, 27 de junio

“El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece al que edificó su casa sobre roca” (Mt 7,24) 
De la unión con Jesús, le viene a la persona la fortaleza; de la puesta en práctica de su camino de las bienaventuranzas, le viene la alegría. Lleva siempre en el corazón una palabra de Jesús. Dale el verdadero abrazo a la palabra de Jesús en la vida. 
Con María, acojo tu Palabra, Señor. Con María, dejo que tu Palabra ocupe mi corazón. Con María, dialogo con tu Palabra. Con María, aprendo a estar en la Palabra. Con María, ofrezco gratuitamente tu Palabra.

Viernes, 28 de junio
 EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

“¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido” (Lc 15,6).
Jesús es buscador incansable de cada ser humano. Para cada uno hay espacio en su corazón. Recuerda hoy con agradecimiento la solicitud y el cuidado de tu vida que tiene la Iglesia.
Cuando me dejo encontrar por ti, Jesús, se desborda tu alegría.

Sábado, 29 de junio
 S. PEDRO Y S. PABLO, apóstoles

“Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mt 16, 16).
Jesús declara dichoso a Pedro porque el Padre le ha revelado el misterio de reconocerle como Mesías y como Hijo de Dios. Le confía la misión de ser la roca sobre la que se asentará su Iglesia, reunida en torno a los discípulos.
Tú eres mi Señor, mi fe se apoya en tu Palabra de Vida.
